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Los pecados capitales no son las

faltas más graves. Son los siete vi-

cios de los que luego se derivan el

resto de los pecados. Aunque en

principio no resulte lógica la corres-

pondencia que voy a establecer, he

querido hacer un repaso a estos vi-

cios en relación a las oposiciones.

Claro que no voy a referirme a opo-

siciones en general, porque aunque

la finalidad en sí es la misma, no es

igual prepararse unas para ser bom-

bero/a que unas para ser educador/

a. Sin querer menospreciar el otro

gremio, ahora escribo para el profe-

sorado, para los que opositamos al

mundo de la educación.

No entraré en los conocimientos

que tenemos que adquirir o las téc-

nicas de estudio a emplear, sino en

las habilidades que hay que desarro-

llar como persona para enfrentarse

a este reto. Para mí, las oposiciones

han sido una meta difícil, que des-

pués de más de un intento, parece

que va camino de ser conseguida. Y

sobre todo por eso, antes de que se

me olvide que yo pasé por esto, que

lo viví y me enfrenté a mis propios

pecados, quiero dejar patente cuá-

les son los tropiezos que hay que tra-

tar de alejar de uno mismo al pre-

sentarse a una prueba de este tipo.

Por supuesto, es sólo una analogía,

que no tiene una verdad definida, sino

más bien, es el filtro de una expe-

riencia que necesitaba compartir.

Opositar sin pecado
Jael Castilla Santana

CEIP Yaiza

ENVIDIA

“Los que están siempre de

vuelta de todo son los que nunca

fueron a ninguna parte”

Machado

Alguien tiene un conocido entre

los tribunales que le va a echar una

mano y otro ya sabe qué tema va a

caer antes del examen. Todos/as

dicen que no paran de estudiar, so-

bre todo porque estudiando, para

cada uno/a su tiempo es una eterni-

dad (no olvidemos que el tiempo es

oro). Estamos rodeados de compa-

ñeros/as que nos cuentan que han

hecho tantos cursos y que consiguen

tantos temarios diferentes, que les

pasaron los mejores apuntes, o que

simplemente parecen tener la estrella

de la buena suerte en su frente. To-

dos/as recordamos a aquella perso-

na que durante la carrera siempre

destacó por sus trabajos y exposi-

ciones; y todos/as hemos escucha-

do a alguien hacer una pregunta ilus-

trada cuando los/as demás estába-

mos perdidos. Si todo esto acecha a

tu alrededor, recuerda que no se

puede pensar que los demás juegan

con ventaja. Cada cual juega con la

ventaja que le toca, y dependerá de

uno/a mismo/a aprovecharla, o des-

perdiciarla intentando alcanzar la

ventaja del otro/a. No podemos ser

como los demás; y a su vez, lo me-

jor es que nadie puede ser como tú.R
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GULA

"Aprender sin pensar es esfuer-

zo perdido; pensar sin aprender,

peligroso"

Confucio

Es importante ver las cosas des-

de fuera, utilizando una mirada am-

plia y que abarque todo lo posible, y

a partir de ahí, concretar. De nada

nos sirve controlar un tema como

un/a sabio/a, otro como un/a maes-

tro/a y otro como un/a estudiante.

Debemos pensar que si nuestra

mente es un estómago, debe comer

de todo y de una forma equilibrada,

siendo conscientes de los alimentos

que estamos tomando, y sabiendo

para qué nos van a servir. No em-

pecemos comiendo como dioses/as

para terminar tomando comida ba-

sura cuando se va acabando el tiem-

po.  No basta comer por comer.

Aprende a seleccionar lo que de

verdad te va a aportar algo, y a re-

chazar aquello que en realidad sólo

está para decorar el plato. No te

encuentres nunca a ti mismo/a “es-

tudiando para oposiciones”, porque

todo lo perderás cuando acabe el

proceso. Busca la forma de hacerlo

tuyo y que forme parte de ti, que los

nutrientes lleguen a la sangre. Ade-

más, es la única forma de que te

sientas saciado/a, independiente-

mente de las puntuaciones que vas

a obtener.

PEREZA

"Hay que estudiar largo tiem-

po para saber un poco"

Montesquieu

Te perseguirá la desidia constan-

temente, porque opositar no es una

profesión, es sólo una prueba. Y pue-

des esforzarte al máximo, pero como

tampoco son unos estudios, puedes

aprobar y aún así no pasar la prue-

ba. Siempre son pocas plazas, y

siempre muchos/as los que quere-

mos ocuparlas. No puedes despis-

tarte de controlar todos los temas,

no puedes olvidarte de tener prepa-

rada tu exposición, no debes des-

atender tener las normativas al

día,… Tendrás la sensación de que

ya no puedes más, ganas de tirar la

toalla muchas veces. Si aparece al-

guien que te nombre las oposiciones

en un contexto positivo, no lo/la de-

jes escapar. Recuerda que muy po-

cos/as son los que te darán ánimos,

y mientras más se acerca el momen-

to, querrás ir dándole la razón a to-

dos/as los/as que dicen que esto no

merece la pena. Pero serénate, y

piensa que no estás pasando en so-

ledad por esto, porque hay más per-

sonas pasando por lo mismo (aun-

que a ti te parezca que todos/as tie-

nen más vitalidad que tú). Serán

muchos/as los que no podrán luchar

contra la pereza y se rendirán en el

camino, y tú no puedes ser uno/a de

ellos/as.

AVARICIA

"No hay nada más fecundo que la

ignorancia consciente de sí misma"

Ortega y Gasset

Nadie tiene la verdad absoluta en

sus manos, porque hasta la verdad

se puede relativizar. Esto es así, y

de nada te valen tres temarios dife-

rentes, los apuntes de una amiga, los

trabajos de un compañero, los libros

más interesantes, los artículos más

actuales,… tenerlo todo no te va a

dar más oportunidades que a los

demás. Habrá quien no te deje ver
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sus resúmenes o te diga que ha per-

dido los esquemas que lleva en la

carpeta; y habrá quien llegue a fin-

gir, mentir, traicionar, procurando

cuidar un material muy preciado.

Pero ocurre que alguien que lo tie-

ne todo, no tiene mayores ventajas.

Los conocimientos son tan amplios

que nunca podríamos asimilarlo

“todo”. Piensa que se obtiene mu-

cho más discutiendo una idea con

un/a compañero/a con el que com-

partes material o con el que das cla-

ses en un colegio, que guardando

una colección de papeles que ni si-

quiera podrás abarcar. No te lo que-

des todo, porque cargados no po-

demos andar.

IRA

"¿Cómo es que, siendo tan in-

teligentes los niños, son tan es-

túpidos la mayor parte de los

hombres? Debe ser fruto de la

educación”

Dumas

Este aspecto, no es tan temible

cuando la saña va contra el mundo,

sino cuando va contra uno/a mis-

mo/a. A veces queremos hacer tan-

to, y la realidad nos acerca a tan

poco, que abrimos la rabia contra

nuestra impotencia. Piensa que el

único aliado que existe eres tú mis-

mo/a y que sin ti, nada puede ser

posible. No somos perfectos y no

alcanzaremos la perfección. Apren-

de a crear ese conformismo que te

ayude a superarte sin necesidad de

perseguir metas inalcanzables. A

alguien le traicionó su timidez por-

que no fue capaz de abrir la boca;

a un conocido se le vino el mundo

abajo cuando fue a exponer por

escrito el tema, y se le quedó la

mente en blanco; tengo una amiga

que se echó a llorar como una niña

pequeña en el momento de enfren-

tarse al tribunal;… Todos tenemos

debilidades y somos humanos; pero

hay que aceptar los miedos, las du-

das, los nervios,… porque ensañar-

nos en nuestra contra es lucha per-

dida. Acepta tus debilidades y re-

cuerda que cualquiera que vea

una debilidad, es humano/a (aun-

que sea del tribunal), y por tan-

to, sabe de debilidades. Además,

que menos que encontrar seres

“muy humanos” entre aquellos/as

que serán educadores/as de futuras

generaciones.

SOBERBIA

“La gloria es un veneno que hay

que tomar en pequeñas dosis”

Balzac

Cuando ganes una batalla, no te

crezcas en la guerra. Hasta el final

hay que seguir empleando todo el

potencial, porque al final no quedan

los mejores, sino los que mejor lle-

garon al momento en que acabó el

proceso. A todos/as nos cuentan his-

torias, yo tengo algunas variopintas,

sobre una chica que sacó buenísi-

mas notas en todas las pruebas para

suspender al final, u otra que consi-

guió superarlo todo y al final se que-

dó sin plaza, que es peor. El caso es

que aunque al final pases lo que lle-

ve el nombre de “última prueba”,

todavía tendrás muchas pruebas

más por delante. Y a todas ellas, te

volverás a enfrentar sin saber nada,

dudando otra vez de tu capacidad,

luchando contra corrientes adver-

sas,… y así te darás cuenta de que

la última prueba llega cuando mue-
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res. Celebra lo que haces bien, pero

sin olvidar que hay que seguir ha-

ciendo. Que llegar a una meta, no

significa llegar al final. No busques

superar una prueba; demuestra tu

superación probándote en todo mo-

mento. Si piensas que acabando la

prueba, acabas el esfuerzo, para

nada te habrás esforzado. El esfuer-

zo debe ser para mejorar durante

todo el tiempo que trabajes en el

mundo de la educación. Ese esfuer-

zo no tendrá precio.

LUJURIA

“Después de escalar una mon-

taña muy alta, descubrimos que

hay muchas otras montañas por

escalar”

Mandela

Nunca juegues todo a una carta,

porque la suerte no siempre toca.

Los pecados capitales no son las faltas más

graves. Son los siete vicios de los que luego se

derivan el resto de los pecados. Aunque en

principio no resulte lógica la correspondencia

que voy a establecer, he querido hacer un repaso

a estos vicios en relación a las oposiciones

Podemos apasionarnos hasta la eu-

foria con lo que hacemos; dejar to-

das nuestras energías en algo en lo

que creemos, de lo que queremos

formar parte. Pero no debe conver-

tirse en un idilio que cree adicción.

Para llegar a cualquier sitio siempre

existen distintos caminos, y que uno

elija el que parece mejor, no significa

que no nos equivoquemos. Es impor-

tante no cegarnos, y tener identifica-

dos caminos alternativos, porque a

veces se tropieza, y hay que volver a

empezar el trayecto. Confía en tus

posibilidades, y pon toda tu pasión en

lo que haces, pero ten siempre los ojos

abiertos y los pies en la tierra. No te pon-

gas en una celda, y aprende a mirar más

allá de lo que tienes delante. Posiblemen-

te, entenderás que esto es parte de una

meta más grande, y si no sale bien este

camino, encontrarás otros para lle-

gar a ella.


